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      Introducción


      Estas páginas son para vos, para usted y para todos. Sus hojas nos van a hermanar, como una inmensa bandera celeste y blanca que nos cobijará con el calor de sus colores. Una obra que no conoce de diferencias de edades.


      Si sos de esos pibes que tienen las paredes de la habitación inundadas con las imágenes de Messi, vas a enterarte por qué tus hermanos mayores o tu papá, cuando llega la hora del Mundial, te hablan de Maradona. O por qué cuando tus abuelos te cuentan que éramos una potencia no podíamos demostrarlo en las Copas del Mundo.


      Si sos como nosotros, los autores, de la generación gloriosa que vivió y gozó las maravillosas gestas del ’78, ’86 y ’90, vas a reencontrarte con apellidos, hechos y momentos que te harán viajar hacia la emoción de ese esplendoroso pasado cercano.


      Y también usted, que lleva décadas siguiendo a la Selección, se deleitará al ver cómo estas líneas le permiten sentir más cerca aquellos recuerdos que las témperas del tiempo perpetuaron grises y lejanos, como el «desastre de Suecia» o la expulsión de Rattín en el mítico estadio de Wembley.


      Ésta es la obra que la rica historia de la Selección Argentina en los Mundiales se merecía. Representada en las síntesis detalladas de cada uno de los partidos que jugó desde Uruguay 1930 hasta Sudáfrica 2010. Y también, con una reseña biográfica de los 253 futbolistas que estuvieron presentes en las listas oficiales, hayan o no disputado encuentro alguno.


      Aquí está todo, desde la descripción de los hechos más conocidos, hasta el más mínimo de los detalles. Investigación y pasión, dos palabras que parecen desandar distintas veredas (la de la razón y la del corazón), pero que en este libro marchan juntas.


      Cada Copa del Mundo exhibe su magia infinita, su adrenalina única y su trofeo resplandeciente. Ése que soñamos que vuelva a ser una postal en manos de cada capitán argentino, para inmortalizarse como Passarella en el Monumental y Maradona en el Azteca.


      Anhelamos que sea material de consulta y también que el lector disfrute de cada dato, como nos sucedió a nosotros al conseguirlo y escribirlo. La gloria es inmensa e inabarcable, pero hemos intentado que una parte de la que ha obtenido la Selección vibre en este libro que ahora es una realidad en sus manos.


      


      

    

  


  
    
      


      Los partidos

    

  


  
    
      URUGUAY 1930


      Campeón: Uruguay.


      Final: Uruguay 4 – Argentina 2.


      Nº de participantes: 13 selecciones


      Goleador: Guillermo Stábile (ARG), 8 tantos.


      Posición de Argentina: 2º (finalista).


      ARGENTINA 1 – FRANCIA 0


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 15.07.1930.


      Estadio: Parque Central (Montevideo).


      Árbitro: Gilberto de Almeida Rego (Brasil).


      Gol: 81’ Monti.


      ARGENTINA: Ángel Bossio; José Della Torre, Ramón Muttis; Pedro Suárez, Luis Monti, Juan Evaristo; Natalio Perinetti, Francisco Varallo, Manuel Ferreira, Roberto Cherro, Mario Evaristo. DT: Francisco Olazar y Juan José Tramutola.


      FRANCIA: Alex Thépot; Étienne Mattler, Marcel Capelle; Augustin Chantrel, Alexandre Villaplane, Edmond Delfour; Marcel Pinel, Lucien Laurent, André Maschinot, Ernest Libérati, Marcel Langiller. DT: Raoul Caudron.


      El histórico debut de Argentina en los Mundiales fue en un duro partido, contra un adversario que apenas 48 horas antes había demostrado su potencial goleando a México por 4 a 1. La Selección Nacional llegaba con todos sus pergaminos, por ser el campeón continental y por la fuerza de sus figuras.


      El inicio se mostró complicado; los franceses atacaron con profundidad, convirtiendo al arquero Bossio en la gran figura, quien ratificó su apodo de «Maravilla elástica». Con el correr de las acciones, Monti se fue adueñando del mediocampo, con algunas intervenciones fuertes, pero con presencia.


      En el segundo tiempo el buen toque de ambos equipos trastocó en acciones violentas sin distinción de camisetas. Precisamente, de una infracción del zaguero Capelle sobre Evaristo, llegó el único gol del partido: un potente tiro libre de Monti que superó la resistencia del arquero Thépot.


      Según las crónicas de la época, los relojes no estaban bien sincronizados y el árbitro brasileño dio por terminado el cotejo unos minutos antes de lo reglamentario, justo cuando el delantero Langiller se dirigía hacia la valla argentina. Esto provocó las protestas del público, que intentó invadir el terreno de juego.


      ARGENTINA 6 – MÉXICO 3


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 19.07.1930.


      Estadio: Centenario (Montevideo).


      Árbitro: Ulises Saucedo (Bolivia).


      Goles: 8’ Stábile, 12’ Zumelzú, 17’ Stábile, 42’ Rosas (de penal), 53’ Varallo, 55’


      Zumelzú, 65’ Rosas, 75’ Gayón, 80’ Stábile.


      ARGENTINA: Ángel Bossio; José Della Torre, Fernando Paternoster; Alberto Chividini, Adolfo Zumelzú, Rodolfo Orlandini; Carlos Peucelle, Francisco Varallo, Guillermo Stábile, Atilio Demaría, Carlos Spadaro. DT: Francisco Olazar y Juan José Tramutola.


      MÉXICO: Oscar Bonfiglio; Francisco Gutiérrez, Rafael Garza Gutiérrez; Raimundo Rodríguez, Alfredo Sánchez, Manuel Rosas; Felipe Olivares, Juan Carreño, Roberto Gayón, Hilario López, Felipe Rosas. DT: Juan Luque Serrallonga.


      Con ocho cambios respecto del equipo que había derrotado a Francia en el debut, Argentina se presentó para su segundo compromiso con México. Solo conservaron sus lugares Ángel Bossio, José Della Torre y Francisco Varallo. Los «aztecas» llegaron con flojos antecedentes en el torneo: dos derrotas precedentes, 1-4 ante los «galos» y 0-3 frente a Chile.


      Todas las posibles especulaciones previas se cumplieron, porque la Selección Nacional se impuso por el inusitado score de 6-3, mostrando claramente sus dos caras: temible en ataque y endeble en defensa. Como balance dejó en el haber la potencia y capacidad goleadora de Guillermo Stábile, autor de tres conquistas; mientras que en el debe se ubicó la poca solidez de la última línea, ante un oponente de escaso relieve.


      El partido tuvo dos detalles curiosos. El primero se dio a los 60 minutos, cuando tras un violento choque con Raimundo Rodríguez, Atilio Demaría se retiró a los vestuarios por el dolor, pero regresó poco después al campo de juego. Vale aclarar que todavía no estaba permitido hacer cambios.


      La otra curiosidad fue que hubo dos penales no convertidos. Uno, atajado por Ángel Bossio a Felipe Rojas, transformándose así en el primer arquero argentino en contener un disparo desde los doce pasos en Copas del Mundo. El otro, detenido por Oscar Bonfiglio a Fernando Paternoster, quien por esa acción quedó señalado por haber sido el primer jugador del seleccionado albiceleste en malograr un penal en Mundiales.


      ARGENTINA 3 – CHILE 1


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 22.07.1930.


      Estadio: Centenario (Montevideo).


      Árbitro: John Langenus (Bélgica).


      Goles: 12’ y 13’ Stábile, 15’ Subiabre, 51’ Evaristo.


      ARGENTINA: Ángel Bossio; José Della Torre, Fernando Paternoster; Juan Evaristo, Luis Monti, Rodolfo Orlandini; Carlos Peucelle, Francisco Varallo, Guillermo Stábile, Manuel Ferreira, Mario Evaristo. DT: Francisco Olazar y Juan José Tramutola.


      CHILE: Roberto Cortés; Ernesto Chaparro, Víctor Morales; Arturo Torres, Guillermo Saavedra, Casimiro Torres; Guillermo Arellano, Guillermo Subiabre, Eberardo Villalobos, Carlos Vidal, Juan Aguilera. DT: György Orth.


      Era el partido definitorio del grupo, ya que ambos llegaban con dos victorias y quien resultara triunfador, conseguiría su boleto para las semifinales. La contundencia que las dos selecciones habían exhibido en los cotejos anteriores quedó plasmada en un inicio que fue a puro gol, ya que a los 15 minutos, se habían convertido tres tantos. A los 12 y a los 14, el implacable Guillermo Stábile adelantó a Argentina, pero tan solo 60 segundos después, el habilidoso Guillermo Subiabre descontó para los chilenos.


      Pero el juego vistoso y ofensivo le dio paso a la pierna fuerte. Una dura intervención de Luis Monti sobre Casimiro Torres tuvo como respuesta de parte de éste un golpe de puño. El hecho dio comienzo a corridas, disturbios, discusiones, amagos de pelea y el clima casi bélico se trasladó a las tribunas. La certera intervención de la policía calmó los ánimos.


      En el complemento todo fue de Argentina. El gol anotado por Mario Evaristo, a los 6 minutos, sentenció el 3-1 final y el posicionamiento del elenco nacional entre los cuatro mejores del torneo.


      ARGENTINA 6 – ESTADOS UNIDOS 1


      Semifinal.


      Fecha: 26.07.1930.


      Estadio: Centenario (Montevideo).


      Árbitro: John Langenus (Bélgica).


      Goles: 20’ Monti, 56’ Scopelli, 69’ Stábile, 80’ y 85’ Peucelle, 87’ Stábile,


      89’ Brown.


      ARGENTINA: Juan Botasso; José Della Torre, Fernando Paternoster; Juan Evaristo, Luis Monti, Rodolfo Orlandini; Carlos Peucelle, Alejandro Scopelli, Guillermo Stábile, Manuel Ferreira, Mario Evaristo. DT: Francisco Olazar y Juan José Tramutola.


      ESTADOS UNIDOS: Jimmy Douglas; Alexander Wood, George Moorhouse; Jimmy Gallagher, Ralph Tracy, Andrew Auld; Jim Brown, Billy Gonsalves, Bert Patenaude, Tom Florie, Bart McGhee. DT: Bob Miller.


      Fue el mejor partido de la Selección Argentina en Uruguay 1930 y una de sus más brillantes tareas en la historia de los Mundiales. Estados Unidos accedió a esa semifinal precedido por sus contundentes actuaciones en la fase de grupos, en la que había apabullado a Bélgica y Paraguay por el mismo resultado: 3-0.


      Desde el pitazo inicial, Argentina fue muy superior, aunque el primer tiempo solo terminó 1 a 0 por el gol marcado por Luis Monti. En los segundos 45 minutos, el cuadro nacional desplegó su verdadero potencial y desbordó a un rival que nunca fue tal. Guillermo Stábile y Carlos Peucelle (en dos ocasiones cada uno) y Alejandro Scopelli, se anotaron en el marcador para llegar al 6-1 definitivo, que le dio el pase a la esperada final contra el seleccionado anfitrión.


      ARGENTINA 2 – URUGUAY 4


      Final.


      Fecha: 30.07.1930.


      Estadio: Centenario (Montevideo).


      Árbitro: John Langenus (Bélgica).


      Goles: 12’ Dorado, 20’ Peucelle, 37’ Stábile, 57’ Cea, 68’ Iriarte, 89’ Castro.


      ARGENTINA: Juan Botasso; José Della Torre, Fernando Paternoster; Juan Evaristo, Luis Monti, Pedro Suárez; Carlos Peucelle, Francisco Varallo, Guillermo Stábile, Manuel Ferreira, Mario Evaristo. DT: Francisco Olazar y Juan José Tramutola.


      URUGUAY: Enrique Ballesteros; José Nasazzi, Ernesto Mascheroni; José Andrade, Lorenzo Fernández, Álvaro Gestido; Pablo Dorado, Héctor Scarone, Héctor Castro, Pedro Cea, Victoriano Santos Iriarte. DT: Alberto Suppici.


      Partido de una enorme trascendencia, con muchos elementos destacados en la previa. Entre ellos, la visita de Carlos Gardel al plantel argentino, para cantar y dar aliento antes del cotejo. Cerca de quince mil argentinos viajaron a Montevideo para asistir a la primera final de la historia de los Mundiales.


      Apenas se habían disputado 12 minutos, cuando el conjunto local se puso en ventaja por intermedio de Dorado, quien aprovechó un rechazo de Paternoster y colocó el balón entre las piernas de Botasso. Enseguida se produjo la reacción albiceleste, que le permitió revertir el marcador antes del final del primer tiempo. Igualó Peucelle, tras una gran maniobra personal. Luego, en la jugada más polémica de la tarde, llegó el segundo tanto argentino. Juan Evaristo cedió a Monti y éste, con un pase por sobre la cabeza de los defensores, habilitó a Ferreira, quien a su vez vio libre a Stábile, el artillero que la mandó al fondo del arco. El capitán uruguayo Nasazzi reclamó pidiendo off side, pero el gol fue concedido.


      El complemento mostró a los dueños de casa lanzados como una tromba. A los 12, Cea consiguió la paridad. 11 minutos después, Iriarte venció a Bottaso colocando el 3 a 2. La posibilidad de un nuevo empate de Varallo fue impedido sobre la línea por Andrade. Y ya en el epílogo Castro anotó el 4 a 2 definitivo, desatando la fiesta en el estadio Centenario.


      El primer clásico rioplatense de tinte mundial, con título incluido, era para Uruguay. Argentina, sin saberlo, se preparaba para un largo recorrido de 48 años hasta llegar a su segunda final en una Copa del Mundo.


      
        
          
            	
              El partido ante México tuvo como particularidad que se malograron los dos primeros penales en la historia de los Mundiales. Uno fue atajado por el arquero argentino Ángel Bossio a Felipe Rojas. El otro fue detenido por Oscar Bonfiglio a Fernando Paternoster.

            
          

        
      


      


      


      
        
          
            	
              Juan José Tramutola es el entrenador más joven de la historia. Tenía 27 años y 8 meses cuando acompañó a Francisco Olazar en la dupla técnica del ’30. Varios jugadores del plantel eran mayores que él.

            
          

        
      

    

  


  
    
      ITALIA 1934


      


      Campeón: Italia.


      Final: Italia 2 – Checoslovaquia 1


      (partido definido en tiempo suplementario).


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador: Oldrich Nejedly (CHE), 5 tantos.


      Posición de Argentina 10º (eliminado en primera fase).


      ARGENTINA 2 – SUECIA 3


      Primera fase (solo avanzaba el vencedor de cada partido inicial).


      Fecha: 27.05.1934.


      Estadio: Littoriale (Bologna).


      Árbitro: Erwin Braun (Austria).


      Goles: 4’ Belis, 9’ Jonasson, 48’ Galateo, 67’ Jonasson, 79’ Kroon.


      


      ARGENTINA: Héctor Freschi; Juan Pedevilla, Ernesto Belis; Arcadio López, Constantino Urbieta Sosa, José Nehin; Francisco Rúa, Federico Wilde, Alfredo De Vincenzi, Alberto Galateo, Roberto Irañeta. DT: Felipe Pascucci.


      SUECIA: Anders Rydberg; Nils Axelsson, Sven Andersson; Rune Carlsson, Nils Rosén, Ernst Andersson; Gösta Dunker, Ragnar Gustavsson, Sven Jonasson, Tore Keller, Knut Kroon. DT: József Nagy (HUN).


      Única ocasión en la que Argentina disputó solo un partido en un Mundial. Lo hizo en medio del proceso de organización interna que se estaba produciendo en las estructuras del fútbol en el país. En 1931 había comenzado el profesionalismo y con él se constituyó la Liga Argentina, que se separó de la Asociación Argentina Amateur y Profesional. Esta última mantuvo su adhesión a la FIFA, pese a que estaba integrada casi en exclusividad por las entidades más modestas, muchas de las cuales desaparecieron en el corto plazo.


      La introducción sirve para entender por qué la Selección que viajó a la Copa del Mundo de Italia estuvo conformada por futbolistas en su mayoría poco conocidos y de escaso recorrido con la casaca nacional. Basta como ejemplo mencionar que de los once titulares, nueve eran debutantes absolutos. Solo Arcadio López y Alfredo De Vincenzi ya habían jugado con la celeste y blanca.


      Curiosamente, fue uno de los mejores partidos de la primera fase del torneo. El elenco nacional se puso rápidamente en ventaja con un gol de tiro libre de Belis. Luego llegó el empate de Jonasson, para concluir el primer tiempo en igualdad. Apenas comenzando el complemento, Galateo adelantó al cuadro nacional, que se ilusionó con el pase a cuartos de final. Pero nuevamente niveló Jonasson. Y Kroon, a falta de once minutos, decretó el triunfo y la permanencia de Suecia en el torneo.


      Argentina ingresaba en un prolongado período de espera para volver a un Mundial.


      
        
          
            	
              Los argentinos Raimundo Orsi y Enrique Guaita jugaron para Italia en este Mundial, pero no lo habían hecho para su Selección en Uruguay 1930.


              Atilio Demaría y Luis Monti disputaron uno para cada uno (1930 para Argentina y 1934 para Italia). Pero como Demaría no estuvo en el choque decisivo de la segunda Copa, Monti es el único en la historia que jugó dos finales con dos selecciones distintas.

            
          

        
      


      
        
          
            	
              Fue el único Mundial en el que al seleccionado argentino lo condujo técnicamente un entrenador extranjero. Curiosamente, Pascucci había nacido en Italia, país que albergó el certamen.

            
          

        
      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      FRANCIA 1938


      Campeón: Italia.


      Final: Italia 4 – Hungría 2.


      Nº de participantes: 15 selecciones.


      Goleador: Leónidas (BRA), 7 tantos.


      Posición de Argentina: no participó.


      BRASIL 1950


      Campeón: Uruguay.


      Final: No hubo. Uruguay se consagró campeón


      tras vencer a Brasil en la última jornada


      del cuadrangular de cierre del torneo.


      Nº de participantes: 13 selecciones.


      Goleador: Ademir (BRA), 8 tantos.


      Posición de Argentina: no participó.


      SUIZA 1954


      


      Campeón: Alemania.


      Final: Alemania 3 – Hungría 2.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador: Sándor Kocsis (HUN), 11 tantos.


      Posición de Argentina: no participó.

    

  


  
    
      SUECIA 1958


      


      Campeón: Brasil.


      Final: Brasil 5 – Suecia 2.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador: Just Fontaine (FRA), 13 tantos.


      Posición de Argentina: 13º (eliminado en primera fase).


      


      


      Argentina 1 – Alemania Federal 3


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 08.06.1958.


      Estadio: Malmö FF (Malmö).


      Árbitro: Reginald Leafe (Inglaterra).


      Goles: 3’ Corbatta, 32’ Rahn, 40’ Seeler, 79’ Rahn.


      


      ARGENTINA: Amadeo Carrizo; Pedro Dellacha, Federico Vairo; Francisco Lombardo, Néstor Rossi, José Varacka; Oreste Corbatta, Eliseo Prado, Norberto Menéndez, Alfredo Rojas, Osvaldo Cruz. DT: Guillermo Stábile.


      ALEMANIA: Fritz Herkenrath; Georg Stollenwerk, Erich Juskowiak; Eckel, Herbert Erhardt, Horst Szymaniak; Helmut Rahn, Fritz Walter, Uwe Seeler, Alfred Schmidt, Hans Schaefer. DT: Josef «Sepp» Herberger.


      


      Entre el paréntesis por la Segunda Guerra Mundial (1935-1949) y las dos Copas del Mundo a las que no accedió por propia decisión (1950 y 1954), Argentina regresó a los Mundiales en este partido tras 24 largos años. Ese tiempo llevó a un aislamiento de lo que ocurría en otras partes del universo del fútbol y cuyo primer golpe de realidad fue justamente este match ante Alemania.


      El primer detalle curioso a señalar es que la Selección debió actuar con una casaca amarilla, ante la solicitud del árbitro por una posible confusión de colores con el rival. Apenas comenzado, Argentina se puso en ventaja con un gol anotado por Corbatta, luego de meter una penetrante diagonal para aprovechar la habilitación de Prado.


      Fieles a su costumbre, los germanos estuvieron lejos de desanimarse y comenzaron a atacar, obligando al repliegue de los hombres dirigidos por Stábile. A los 33 minutos, Stollenwerk abrió el balón hacia la derecha y por allí apareció Rahn, quien con un fuerte disparo dejó sin defensa a Carrizo. Faltaba poco para culminar esa primera etapa, cuando Schaefer eludió a Lombardo y al salirle Dellacha, cruzó la pelota hacia el centro, por donde ingresó Seeler para marcar el 2 a 1 con una volea.


      En el complemento, Argentina se lanzó en busca del empate, pero su dominio fue estéril y sin profundidad. A los 35 minutos, Helmut Rahn remató desde lejos, Amadeo Carrizo reaccionó tarde y se concretó el 3 a 1 definitivo. Mal inicio albiceleste, sorpresivo pero paradójicamente lógico, en el tan esperado regreso a los Mundiales.


      ARGENTINA 3 – IRLANDA DEL NORTE 1


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 11.06.1958.


      Estadio: Örjans Vall (Halmstad).


      Árbitro: Sten Ahlner (Suecia).


      Goles: 3’ McParland, 38’ Corbatta (de penal), 55’ Menéndez, 59’ Avio.


      


      ARGENTINA: Amadeo Carrizo; Pedro Dellacha, Federico Vairo; Francisco Lombardo, Néstor Rossi, José Varacka; Oreste Corbatta, Ludovico Avio, Norberto Menéndez, Ángel Labruna, Norberto Boggio. DT: Guillermo Stábile.


      IRLANDA DEL NORTE: Henry Gregg; Richard Keith, Alfred McMichael; Robert Dennis Blanchflower, William Cunningham, John Robert Peacock; William Bingham, Wilbur Cush, Francis Coyle, James McIlroy, Peter McParland. DT: Peter Doherty.


      Para el equipo dirigido por Guillermo Stábile, este compromiso no tenía doble lectura: debía ganarlo para poder seguir con ilusiones de avanzar a la segunda fase del torneo. La derrota frente a Alemania Federal y la victoria de Irlanda del Norte sobre Checoslovaquia así lo obligaban.


      El detalle saliente en la formación, los tres cambios en la delantera. Salieron Eliseo Prado, Osvaldo Cruz y Alfredo Rojas, entraron Ludovico Avio, Norberto Boggio y Ángel Labruna, hecho que marcó el debut mundialista del legendario futbolista de River Plate.


      El inicio no pudo ser peor, ya que a los tres minutos los irlandeses abrieron el marcador. Luego de disputar el balón con Cush, Dellacha la envió al córner. Bingham envió el centro en forma pasada y por el segundo palo ingresó McParland, para batir a Carrizo con un golpe de cabeza. Pese a ello, el equipo nacional controló las acciones y girando sobre la calidad de Labruna llevó peligro a la valla rival. El dominio tuvo su premio a los 38 minutos, cuando una lúcida maniobra individual de Avio fue interrumpida por la mano de Cunningham en su propia área. Penal, convertido en gol por el inefable Corbatta.


      Nada cambió en el segundo tiempo, la supremacía argentina se acrecentó y a los 10 minutos llegó la segunda conquista, por medio de un remate bajo y colocado de Menéndez. Apenas cuatro minutos más tarde, se produjo una de las mejores jugadas de la tarde: Rossi quitó en el centro y proyectó a Boggio sobre la izquierda, quien de primera cedió a Labruna. Éste cambió de sector, habilitando a Corbatta, quien lanzó un preciso centro que fue conectado por Avio, cuyo cabezazo condujo al 3 a 1 definitivo.


      El equipo nacional había mostrado capacidad para recuperarse mediante su juego atildado. Se abrían las esperanzas de una clasificación. Pero la verdad llegaría tres días después, en forma de desastre…


      ARGENTINA 1 – CHECOSLOVAQUIA 6


      Primera fase (Grupo 1).


      Fecha: 15.06.1958.


      Estadio: Olympia Stadium (Helsinborg).


      Árbitro: Arthur Ellis (Inglaterra).


      Goles: 8’ Dvořák, 17’ y 40’ Zikán, 65’ Corbatta (penal), 69’ Feureisl,


      82’ y 89’ Hovorka.


      ARGENTINA: Amadeo Carrizo; Pedro Dellacha, Federico Vairo; Francisco Lombardo, Néstor Rossi, José Varacka; Oreste Corbatta, Ludovico Avio, Norberto Menéndez, Ángel Labruna, Osvaldo Cruz. DT: Guillermo Stábile.


      CHECOSLOVAQUIA: Břetislav Dolejší; Gustav Mráz, Ladislav Novák; Ján Popluhár, Josef Masopust, Václav Hovorka; Milan Dvořák, Jaroslav Borovička, Pavol Molnár, Jiří Feureisl, Zdeněk Zikán. DT: Karel Kolský


      En los días previos al encuentro, en la concentración argentina se mencionaba que la clasificación era más que posible. Solo había que ganarle a Checoslovaquia. Pocos sabían realmente de las capacidades de esta selección europea, que practicaba un fútbol moderno, de velocidad y rotación. Un juego que terminó desconcertando y desbordando a los hombres que dirigía Guillermo Stábile. A partir del excelente trabajo de Popluhár, Masopoust y Molnár, los checos fueron cimentando una victoria inolvidable, que quedó para siempre inscripta dentro de las grandes goleadas y sorpresas en la historia de los Mundiales.


      Antes de los 10 minutos, el seleccionado europeo ya estaba en ventaja, gracias a un potente y colocado remate de Dvořák desde fuera del área. Las cifras aumentaron a los 17, cuando el puntero Hovorka escapó por la derecha y con un preciso cambio de frente habilitó a Zikán, quien venció a Carrizo con un fuerte disparo. En esa primera etapa, Argentina solo tuvo una aproximación a la valla rival. Fue cuando Corbatta ejecutó un tiro libre con un pase corto a Cruz, pero su remate quedó en las manos de Dolejší. Antes de finalizar esos 45 minutos iniciales, llegó el tercero: maniobra de Zikán por su sector, remate al arco, Amadeo no retuvo y Hovorka no tuvo más que empujarla al fondo del arco.


      Como era de esperar, Argentina salió a jugarse el resto en el segundo tiempo. Lo hizo con voluntad, pero sin orden ni consistencia, mientras los rivales esperaban bien agrupados. A los 20, Popluhár le cometió una infracción dentro del área a Avio, que derivó en el correspondiente penal. Como era una costumbre, Corbatta convirtió y una pequeña luz de esperanza asomó en el horizonte. Pero todo fue efímero.


      Tan solo cuatro minutos después del descuento, llegó el cuarto tanto checo. Nuevamente la habilidad de Hovorka descolocó a la última línea nacional y cedió a Feureisl, quien batió a Carrizo con un esquinado tiro. Ya en el tramo final, Zikán coronó su buen rendimiento definiendo con clase por sobre la cabeza del gran Amadeo, que estaba sufriendo la peor jornada de su brillante carrera. El padecimiento argentino era total. Un equipo sin alma, sin organización, que deambulaba por el césped sin encontrar respuestas. El tiro de gracia fue nuevamente de Hovorka en el minuto final, pero la historia ya estaba escrita y terminada desde mucho tiempo antes.


      Fue un cachetazo, un golpe a la eterna soberbia de muchos en un país futbolero como pocos. Un mazazo a esos que «se las saben todas» o a los que sostenían que con «la nuestra» sobraba para ser campeón del mundo. No. Nada de eso pasó. Lo que ocurrió fue un vendaval con el nombre de Checoslovaquia, que se adhirió para siempre a la historia argentina en los Mundiales con una denominación: El desastre de Suecia.


      
        
          
            	
              Oreste Omar Corbatta fue el primer futbolista argentino en convertir dos penales en un mismo Mundial. Se los anotó a Irlanda del Norte y a Checoslovaquia.

            
          

        
      


      
        
          
            	
              Argentina sufrió la peor derrota de su historia en Copas del Mundo, en el último partido de la fase de grupos, al caer con Checoslovaquia 6-1.

            
          

        
      


      


      


      


      

    

  


  
    
      CHILE 1962


      Campeón: Brasil.


      Final: Brasil 3 – Checoslovaquia 1.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleadores: Florian Albert (HUN), Garrincha (BRA), Valentin


      Ivanov (URS), Drazen Jerkovic (YUG), Leonel


      Sánchez (CHI) y Vavá (BRA), todos con 4 tantos.


      Posición de Argentina: 10º (eliminado en primera fase).


      


      ARGENTINA 1 – BULGARIA 0


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 30.05.1962.


      Estadio: El Teniente - Braden Cooper Company (Rancagua).


      Árbitro: Juan Gardeazábal (España).


      Gol: 4’ Facundo.


      ARGENTINA: Antonio Roma; Rubén Navarro, Silvio Marzolini; Alberto Sainz, Federico Sacchi, Raúl Páez; Héctor Facundo, Oscar Rossi, Marcelo Pagani, José Sanfilippo, Raúl Belén. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      BULGARIA: Georgi Naydenov; Kiril Rakarov, Ivan Dimitrov; Stoyan Kitov, Dimitar Kostov, Nikola Kovachev; Todor Diev, Petar Velichkov, Hristo Iliev, Ivan Kolev, Dimitar Yakimov. DT: Georgi Pachedzhiev.


      La Selección Nacional no arribó del mejor modo a la Copa del Mundo, algo que en ese momento se había tornado habitual. En sus valijas había discusiones, problemas, enfrentamientos entre futbolistas y de algunos de ellos con el técnico, que era Juan Carlos Lorenzo.


      El debut fue contra Bulgaria y se presentó de la mejor manera, ya que a los cuatro minutos Silvio Marzolini inició una de sus clásicas maniobras sobre el costado izquierdo. El lateral cedió a Oscar «Coco» Rossi y éste alargó hacia Héctor Facundo, quien penetró por la derecha y, a pocos metros de pisar el área, batió al arquero Georgi Naydenov con un remate cruzado.


      Era el inicio ideal, con una rápida ventaja para intentar jugar con calma, pero poco de ello ocurrió. Argentina retrocedió sus líneas y se plantó a la espera de un contraataque, cuando las acciones marcaban claramente que debía ir por más. El encuentro se hizo duro, disputado y de mucha pierna fuerte. Las llegadas a los arcos prácticamente no existieron y cuanto más se acercaba el pitazo final del árbitro español Juan Gardeazábal, mayores eran las precauciones del vencedor.


      Fue triunfo, luchado, deslucido; pero triunfo al fin. Un resultado que aseguraba los primeros dos puntos en busca de la clasificación.


      


      ARGENTINA 1 – INGLATERRA 3


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 02.06.1962.


      Estadio: El Teniente - Braden Cooper Company (Rancagua).


      Árbitro: Nikolay Latyshev (Unión Soviética).


      Goles: 17’ Flowers (penal), 42’ Charlton, 67’ Greaves, 81’ Sanfilippo.


      ARGENTINA: Antonio Roma; Rubén Navarro, Silvio Marzolini; Vladislao Cap, Federico Sacchi, Raúl Páez; Juan Oleniak, Antonio Rattín, Rubén Sosa, José Sanfilippo, Raúl Belén. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      INGLATERRA: Ron Springett; Jimmy Armfield, Bobby Moore; Ray Wilson, Maurice Norman, Ron Flowers; Bryan Douglas, Jimmy Greaves, Alan Peacock, John Haynes, Bobby Charlton. DT: Walter Winterbottom.


      A pesar de la victoria obtenida frente a los búlgaros, Juan Carlos Lorenzo decidió hacer cuatro cambios para enfrentar a Inglaterra: Vladislao Cap por Alberto Sainz, Antonio Rattín por Oscar Rossi, Juan Carlos Oleniak por Héctor Facundo y Rubén Sosa por Marcelo Pagani. Más allá de las modificaciones de nombres, lo que llamó la atención desde el inicio fue la posición de Rattín. El caudillo de Boca era un símbolo como mediocampista central y prácticamente no había actuado en otro puesto, pero en esta ocasión el entrenador decidió ubicarlo sobre la derecha para que tratara de marcar al genial Bobby Charlton, función que no pudo cumplir acertadamente.


      Desde el comienzo fue mejor Inglaterra y a los 17 minutos se puso en ventaja: centro desde la derecha, Roma calculó mal y Peacock cabeceó hacia la valla desprotegida. No fue gol, porque Rubén Navarro la detuvo con la mano. Pero Flowers tomó el penal y abrió el marcador. Cuando estaba por terminar el primer tiempo, Charlton avanzó por la izquierda, superó sin problemas a Rattín y a Cap y en cuanto encontró el resquicio y se pudo perfilar, remató cruzado con gran precisión. 2 a 0 inapelable.


      La tendencia se mantuvo en el segundo tiempo, con el agravante de que Argentina debió afrontar gran parte de la etapa con diez futbolistas, ya que Raúl Belén dejó el campo de juego por una lesión y todavía no existía la posibilidad de hacer cambios. A los 21 minutos llegó el tercer y lapidario tanto de los ingleses, cuando Douglas disparó con fuerza desde fuera del área, Roma no pudo retener y el rebote fue aprovechado por Greaves para enviarla al fondo del arco.


      Casi en forma anecdótica y a 10 minutos del final, José Sanfilippo descontó. Pero nadie creía que Argentina pudiera tener fuerza y claridad, además de tiempo, para ir en busca del empate. La derrota fue lógica y dejó todas las chances supeditadas a lo que pasaría cuatro días más tarde, el duelo ante Hungría.


      ARGENTINA 0 – HUNGRÍA 0


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 06.06.1962.


      Estadio: El Teniente - Braden Cooper Company (Rancagua).


      Árbitro: Arturo Yamasaki Maldonado (Perú).


      ARGENTINA: Rogelio Domínguez; José Ramos Delgado, Silvio Marzolini; Alberto Sainz, Vladislao Cap, Federico Sacchi; Héctor Facundo, Martín Pando, Marcelo Pagani, Juan Oleniak, Alberto González. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      HUNGRÍA: Gyula Grosics; Sándor Mátrai, Kálmán Mészöly; László Sárosi; Erno Solymosi, Ferenc Sipos; Béla Kuharszki, János Göröcs, Lajos Tichy, Tivadar Morostori, Gyula Rákosi. DT: Lajos Baróti.


      Independientemente del contexto, el encuentro dejó una marca negativa: fue la primera vez en la historia de las Copas del Mundo que Argentina no marcó goles. Ese último partido de la fase de grupos era contra un adversario ya clasificado y con una imperiosa necesidad para avanzar a los cuartos de final sin depender de otros marcadores: ganar. En función de eso, nuevamente Lorenzo realizó una catarata de cambios: ocho en total. Solamente conservaron su lugar Silvio Marzolini, Vladislao Cap y Federico Sacchi.


      Es justo reconocer que el equipo tuvo otra velocidad, fue más vertical y buscó insistentemente la valla adversaria, pero chocó siempre con una defensa bien parada y un excelente arquero como Grosics. El elenco nacional generó una docena de oportunidades concretas de gol, sobre todo una de Pagani, quien recibió un pase dentro del área chica, solo ante el guardavalla, pero se enredó con el balón que luego fue rechazado por el zaguero Kálmán Mészöly.


      El resultado final sin goles solo dejó una pequeña luz de esperanza, que era un triunfo de Bulgaria frente a Inglaterra al día siguiente. Pero el 0 a 0 entre ambos clasificó a los británicos por diferencia de gol y envió de nuevo a casa al seleccionado albiceleste.


      La conclusión, una selección desorganizada y carente de identidad. Los fracasos seguían sumándose a la historia mundialista de Argentina.


      


      
        
          
            	
              Además de la Selección Nacional que dirigió Juan Carlos Lorenzo, Argentina estuvo representada en ese torneo por otros seis protagonistas:


              — Enrique Sívori y Humberto Maschio (integraron el plantel de Italia).


              — Alfredo Di Stéfano (jugó para España).


              — Helenio Hererra (DT de España).


              — Adolfo Pedernera (DT de Colombia).


              — Alejandro Scopelli (asesor del DT de México, Ignacio Tréllez).

            
          

        
      


      
        
          
            	
              Entre los partidos con Inglaterra y Hungría, el técnico Juan Carlos Lorenzo realizó nada menos que ocho cambios entre los titulares, hecho que marcó un récord para la Selección en Copas del Mundo. Solo mantuvieron su lugar Silvio Marzolini, Vladislao Cap y Federico Sacchi.

            
          

        
      

    

  


  
    
      INGLATERRA 1966


      


      Campeón: Inglaterra.


      Final: Inglaterra 4 – Alemania 2.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador Eusebio (POR), 9 tantos.


      Posición de Argentina: 5º (cuartofinalista).


      ARGENTINA 2 – ESPAÑA 1


      Primera fase (Grupo 2).


      Fecha: 13.07.1966.


      Estadio: Villa Park (Birmingham).


      Árbitro: Dimiter Rumentchev (Bulgaria).


      Goles: 65’Artime, 71’ Pirri, 79’ Artime.


      ARGENTINA: Antonio Roma; Roberto Ferreiro, Roberto Perfumo, Rafael Albrecht, Silvio Marzolini; Jorge Solari, Antonio Rattín, Ermindo Onega; Alberto González, Luis Artime, Oscar Mas. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      ESPAÑA: José Iribar; Manuel Sanchís, Francisco Fernández Rodríguez; Eladio, Pirri, Ignacio Zoco; José Ufarte, Luis del Sol, Joaquín Peiró, Luis Suárez, Francisco Gento. DT: José Villalonga.


      


      Luego de muchas irregularidades en la previa, Argentina llegó al debut frente a España con más dudas que certezas. Tenía buenos apellidos en el plantel, pero la mala relación de varios futbolistas con el entrenador Lorenzo hacía desconfiar del rendimiento a nivel colectivo. El primer tiempo no tuvo demasiadas aristas destacadas, excepto la habilidad de Ermindo Onega, una verdadera pesadilla para sus rivales, y la excelente marca de Rafael Albrecht sobre Luis Suárez, el eje de los europeos.


      En el segundo tiempo, se mantuvo la misma tendencia, con supremacía de la Selección Nacional en ofensiva. Hasta que a los 20 minutos, una pared entre Onega y «Gonzalito» desembocó en un desborde de este último, cuyo centro fue al medio del área chica, donde aguardaba el inefable Artime para abrir el marcador.


      Poco después llegó el empate polémico, porque tras un centro de Suárez, Peiró y Del Sol cargaron a Roma sobre la línea del arco y éste apenas alcanzó a golpear el balón con el puño, introduciéndolo en el arco. La igualdad no se justificaba de acuerdo con lo sucedido en la cancha.


      Pero a falta de 11 minutos, el genial Onega recibió libre en tres cuartos de campo rival y habilitó magistralmente a Artime, quien bajó la pelota, encaró hacia la valla y superó a Iribar con un zurdazo cruzado. Fue el 2 a 1 final, largamente celebrado en Inglaterra, pero sobre todo en la Argentina, donde el match se había vivido con gran expectativa por medio de la radio. Una ilusión se ponía en marcha.


      


      


      ARGENTINA 0 – ALEMANIA FEDERAL 0


      Primera fase (Grupo 2).


      Fecha: 16.07.1966.


      Estadio: Villa Park (Birmingham).


      Árbitro: Konstantin Zecević (Yugoslavia).


      Expulsado: 65’ Albrecht.


      


      ARGENTINA: Antonio Roma; Roberto Ferreiro, Roberto Perfumo, Rafael Albretch, Silvio Marzolini; Jorge Solari, Antonio Rattín, Ermindo Onega; Alberto González, Luis Artime, Oscar Mas. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      ALEMANIA FEDERAL: Hans Tilkowski; Horst-Dieter Hoettges, Willi Schulz, Franz Beckenbauer, Wolfgang Weber; Karl-Heinz Schnellinger, Helmut Haller, Wolfgang Overath; Albert Brülls, Uwe Seeler, Sigfried Held. DT: Helmut Schön.


      Fue un partido duro, plagado de asperezas, tal como se podía esperar de dos equipos con grandes fortalezas en sus respectivas defensas. A poco de iniciado, Artime tuvo una chance clara, tras unos rebotes dentro del área, pero cuando se aprestaba a rematar fue cruzado oportunamente por Schulz. Casi inmediatamente, un centro desde la derecha lanzado por Hoettges fue cabeceado hacia atrás por Perfumo. La pelota dio en el travesaño y el propio «Mariscal», en una elástica media chilena, despejó ante la presencia de Seeler en la boca del arco.


      La segunda etapa estuvo en la misma tónica que la primera. Un tiro libre de Onega fue desviado al córner por el arquero Tilkowski, siendo ésa la chance más concreta de Argentina. Sobre los 20 minutos, Albrecht se transformaba en el primer argentino expulsado en un Mundial, debido a una violenta infracción sobre Weber.


      Con el empuje y la ventaja que le representaba la superioridad numérica, el balón pasó a ser potestad exclusiva de los alemanes. Nuevamente Perfumo se lució con una media chilena sobre la línea, luego que a Roma se le escapara de las manos un centro ante la arremetida de Seeler. Con el correr de los minutos, Argentina se replegó con orden y se quedó con un importante empate, de cara a una posible clasificación.


      ARGENTINA 2 – SUIZA 0


      Primera fase (Grupo 2).


      Fecha: 19.07.1966.


      Estadio: Hillsborough (Sheffield).


      Árbitro: Joaquim Fernandes Campos (Portugal).


      Goles: 53’ Artime, 81’ Onega.


      ARGENTINA: Antonio Roma; Roberto Ferreiro, Roberto Perfumo, Oscar Calics, Silvio Marzolini; Jorge Solari, Antonio Rattín, Ermindo Onega; Alberto González, Luis Artime, Oscar Mas. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      SUIZA: Léo Eichmann; Hans-Ruedi Führer, René Brodmann, Heinz Bäni, Xavier Stierli; Kurt Ambruster, Köbi Kuhn, Vittore Gottardi; Robert Hosp, Fritz Künzli, René Quentin. DT: Alfredo Foni.


      Fue un partido que Argentina controló desde el inicio, a pesar de tener a todo el público en contra en las tribunas. Con sus silbidos, los espectadores reprobaban el juego fuerte que los hombres dirigidos por Juan Carlos Lorenzo habían desplegado días antes frente a Alemania. Oscar Calics ocupó el lugar del suspendido Rafael Albrecht, sin que se resintiera la estructura defensiva del equipo.


      El dominio albiceleste se sustentó a partir de la seguridad de Antonio Roma, la calidad de Silvio Marzolini, que fue incontrolable en cada subida por su sector, y el talento de Ermindo Onega, que escapó una y otra vez a la marca que le intentaban oponer los suizos. También colaboró la dinámica de Jorge Solari, una rueda de auxilio permanente tanto para el quite como para la creación.


      A los 8 minutos del complemento Luis Artime recibió un pase de Onega en la medialuna, la luchó contra varios adversarios hasta meterse en el área y en cuanto tuvo la chance concreta de remate, disparó fuerte para abrir el score. El gol trajo el alivio y la tranquilidad para que Argentina, desde ese momento, fuera el único equipo dentro del campo.


      El 2 a 0 se produjo con una perla de Ermindo: «Gonzalito» le dio una excelente habilitación al punto del penal y desde allí la colocó por sobre la cabeza del arquero Eichmann, quien salió en forma desesperada. Golazo para asegurar la clasificación. Dato no menor, ya que el seleccionado nacional no avanzaba a la segunda fase de una Copa del Mundo desde Uruguay 1930.


      ARGENTINA 0 – INGLATERRA 1


      Cuartos de final.


      Fecha: 23.07.1966.


      Estadio: Wembley (Londres).


      Árbitro: Rudolf Kreitlein (Alemania Federal).


      Gol: 78’ Hurst.


      Expulsado: 35’ Rattín.


      ARGENTINA: Antonio Roma; Roberto Ferreiro, Roberto Perfumo, Rafael Albrecht, Silvio Marzolini; Jorge Solari, Antonio Rattín, Ermindo Onega; Alberto González, Luis Artime, Oscar Mas. DT: Juan Carlos Lorenzo.


      INGLATERRA: Gordon Banks; Nobby Stiles, George Cohen, Bobby Moore, Ray Wilson; Geoff Hurst, Jack Charlton, Roger Hunt; Alan Ball, Bobby Charlton, Martin Peters. DT: Alfred Ramsey.


      Argentina volvió a disputar un encuentro de fase final de las Copas del Mundo en un partido que entró en la leyenda. Todo tipo de historias se fueron tejiendo en derredor de este choque, algunas ciertas y otras no, pero lo concreto es que la Selección salió a enfrentar a los dueños de casa con un planteo especulativo, tratando de resguardar el cero, jugando por momentos con brusquedad y dejando prácticamente solo a Luis Artime contra toda la defensa adversaria.


      Desde los primeros minutos se notó la tendencia de los argentinos a protestar todos los fallos adversos que sancionaba el juez alemán, hasta que a los 35 minutos, Kreitlein decidió cortar con esta situación y expulsar a Rattín. Pero como ni el árbitro entendía una sola palabra de castellano, lo mismo que el capitán albiceleste con el idioma del hombre de negro, se produjo una gran confusión. No existían las tarjetas rojas y amarillas, que a partir de esta situación, comenzaron a implementarse en México ’70. Luego de unos minutos, «el Rata» dejó el campo de juego, acompañado sonoramente por una catarata de silbidos. En el camino hacia los vestuarios, estrujó una banderita inglesa y según el propio testimonio del temperamental mediocampista, se sentó sobre la alfombra real. La Selección Nacional perdía a un jugador demasiado importante.


      Si once contra once, la idea era resguardarse, las previsiones aumentaron con la desventaja numérica. Inglaterra nunca fue un tifón contra la valla de Roma, pero dominó el juego a voluntad y desperdició algunas oportunidades propicias. La más clara para el cuadro albiceleste estuvo en los pies de «Pinino» Mas, que al promediar el segundo tiempo recibió un pase en cortada y remató apenas desviado, cerca del poste derecho de Gordon Banks.


      Cuando parecía que el plan daba resultado, y los nervios vencían a los ingleses, llegó el único gol del partido a 12 minutos del cierre. Un centro desde la izquierda lanzado por Peters fue cabeceado por Hurst en el borde del área chica, decretando la victoria de los locales.


      Indudablemente fue un plantel argentino de muy buenos jugadores, con apellidos ilustres, que logró superar la ronda inicial luego de muchos años. Pero tal vez le haya faltado un poco de atrevimiento ofensivo para intentar llegar más lejos en el certamen.


      
        
          
            	
              Rafael Albrecht fue el primer argentino expulsado en un Mundial. El defensor tucumano vio la tarjeta roja en el choque ante Alemania.

            
          

        
      


      
        
          
            	
              El orden de la numeración en la lista del plantel argentino tuvo la particularidad de haberse realizado respetando los puestos de cada jugador. Como ejemplo, los arqueros (Antonio Roma, Roland Irusta y Hugo Gatti) tuvieron en sus dorsales el 1, el 2 y el 3.

            
          

        
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      MÉXICO 1970


      


      Campeón: Brasil.


      Final: Brasil 4 – Italia 1.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador: Gerhard Müller (ALE), 10 tantos.


      Posición de Argentina: no se clasificó.


      

    

  


  
    
      ALEMANIA 1974


      


      Campeón: Alemania.


      Final: Alemania 2 – Holanda 1.


      Nº de participantes: 16 selecciones.


      Goleador: Grzegorz Lato (POL), 7 tantos.


      Posición de Argentina: 8º (eliminado en segunda fase).


      ARGENTINA 2 – POLONIA 3


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 15.06.1974.


      Estadio: Neckarstadion (Stuttgart).


      Árbitro: Clive Thomas (Gales).


      Goles: 7’ Lato, 8’ Szarmach, 60’ Heredia, 62’ Lato, 66’ Babington.


      


      ARGENTINA: Daniel Carnevali; Enrique Wolff, Roberto Perfumo, Ramón Heredia, Francisco Sá; Miguel Brindisi (46’ René Houseman), Ángel Bargas (67’ Roberto Telch), Carlos Babington; Agustín Balbuena, Rubén Ayala, Mario Kempes. DT: Vladislao Cap.


      POLONIA: Jan Tomaszwski; Antoni Szymanowski, Jerzy Gorgon, Wladyslaw Źmuda, Adam Musial; Henryk Kasperczak, Kazimierz Deyna, Zygmunt Maszczyk; Grzegorz Lato, Andrzej Szarmach (70’ Jan Domarski), Robert Gadocha (85’ Leslaw Ćmikiewicz). DT: Kazimiers Górski.


      Fue un partido muy especial por varias razones. Principalmente porque marcó el regreso del seleccionado nacional a las Copas del Mundo tras ocho años de ausencia, con toda la expectativa que ello significaba. También colaboró el hecho de tener un plantel de muy buenos futbolistas, pero que casi nunca lograron funcionar como equipo. Como hecho adicional, cabe señalar que fue el primer partido de la Selección en un Mundial que pudo verse en directo por televisión en la Argentina.


      Aquel sábado por la mañana, todos soñaban con un buen debut de la albiceleste y el mismo inicio de la confrontación les dio la razón. Cuando tan solo se disputaba el primer minuto, Kempes recibió una perfecta habilitación por detrás de Szymanowski y encaró solo hacia la valla adversaria. Al pisar el área, sacó un remate cruzado y defectuoso que salió desviado.


      Pero la advertencia de un lado, era concreción del otro. A los 6, Carnevali salió para cortar el centro tras un tiro de esquina, pero se le escapó la pelota con tanta mala fortuna que cayó en los pies de Lato, que solo tuvo que empujarla. Apenas dos minutos más tarde, una mala entrega de Perfumo en el círculo central fue interceptada por el imparable Lato, quien habilitó con precisión a Szarmach, definidor con categoría ante la salida del arquero argentino.


      Un cambio realizado por Vladislao Cap en el entretiempo vitalizó al equipo: ingresó René Houseman por Miguel Brindisi, pasando «el Mencho» Balbuena al puesto de Miguel. «El Loco» mostró su habilidad y fue difícil de controlar para los polacos. Así fue como a los 15 llegó el descuento por una jugada de René, que cedió a Kempes y éste más a la izquierda para Heredia, quien con un perfecto remate combado superó a Tomaszwski.


      La ilusión fue un suspiro de sesenta segundos, porque Polonia golpeó de nuevo tras otro error de la defensa. Carnevali quiso darle el balón a Sá con un pase con la mano que cruzaba peligrosamente el área, hasta que Lato la interceptó, se adelantó y definió con calidad. A los 21, Argentina nuevamente se puso cerca en las cifras, con una conquista de Carlos Babington, tras una interminable serie de rebotes.


      Quedó tiempo para un tiro libre de «Quique» Wolff, que se fue al lado de un poste, pero nada más. La derrota fue justa y el arranque en Alemania ’74 volvía a mostrar más dudas que certezas.


      ARGENTINA 1 – ITALIA 1


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 19.06.1974.


      Estadio: Neckarstadion (Stuttgart).


      Árbitro: Pavel Kazakov (Rusia).


      Goles 19’ Houseman, 35’ Perfumo (en contra).


      


      ARGENTINA: Daniel Carnevali; Enrique Wolff (60’ Rubén Glaría), Roberto Perfumo, Ramón Heredia, Francisco Sá; Roberto Telch, Carlos Babington; René Houseman, Héctor Yazalde (78’ Enrique Chazarreta), Rubén Ayala, Mario Kempes. DT: Vladislao Cap.


      


      ITALIA: Dino Zoff; Luciano Spinosi, Tarcisio Burgnich, Francesco Morini (66’ Giuseppe Wilson), Giacinto Facchetti; Romeo Benetti, Fabio Capello, Sandro Mazzola, Gianni Rivera (66’ Franco Causio); Pietro Anastasi, Luigi Riva. DT: Ferruccio Valcareggi.


      


      Tras la derrota inicial con Polonia, Argentina sabía que no tenía muchas opciones ante Italia, porque una nueva caída lo dejaba fuera del certamen. Consciente de la situación, el entrenador Vladislao Cap hizo varias modificaciones, pero sobre todo desde el plano táctico, ya que ubicó solo dos mediocampistas y cuatro delanteros. Ayala y Kempes bajaban unos metros, dejando a Yazalde y Houseman como hombres de punta. El «Loco» fue una de las figuras excluyentes de aquella noche de Stuttgart, donde se convirtió en una pesadilla para los defensores italianos.


      A los 19 minutos, Carlos Babington, otro de los destacados ese día, habilitó con un excelente pase a René, quien marcó de volea, superando la salida de Dino Zoff. El cauteloso planteo de Valcareggi, con un cerrado 4-4-2, debía modificarse, pero sus hombres no estaban en una buena jornada. La suerte, sin dudas, parecía no estar del lado de Argentina en aquel certamen, ya que en una desafortunada maniobra, al querer interceptar un centro, Roberto Perfumo señaló un gol en contra, que le permitió a los italianos alcanzar un empate casi inesperado.


      En el complemento, la zurda de Babington siguió marcando el ritmo del match y Houseman, con sus gambetas, continuó una tarea sin fisuras, teniendo que apelar sus rivales a la infracción sistemática para detenerlo. Rubén Ayala estuvo a punto de marcar dos veces: en una remató desviado y en la otra, se lo impidió una magnífica intervención de Dino Zoff.


      Sin embargo, la más clara fue para Italia sobre el cierre del cotejo, cuando Mazzola ingresó al área, enfrentó a Carnevali y su remate salió a centímetros del poste. Hubiese significado una gran injusticia y la eliminación del cuadro nacional. Con el empate consumado, Argentina ya no dependía de sí mismo. Debía ganarle a Haití en la jornada final y esperar que Polonia, que ya estaba clasificado, derrotara a los «azzurros». Tiempo de especulaciones…


      


      


      ARGENTINA 4 – HAITÍ 1


      Primera fase (Grupo 4).


      Fecha: 23.06.1974.


      Estadio: Olympiastadion (Munich).


      Árbitro: Pablo Sánchez Ibáñez (España).


      Goles: 15’ Yazalde, 18’ Houseman, 55’ Ayala, 63’ Sanon, 68’ Yazalde.


      ARGENTINA: Daniel Carnevali; Enrique Wolff, Roberto Perfumo, Ramón Heredia, Francisco Sá; Roberto Telch, Carlos Babington; René Houseman (57’ Miguel Brindisi), Héctor Yazalde, Rubén Ayala, Mario Kempes (52’ Agustín Balbuena). DT: Vladislao Cap.


      HAITÍ: Henry Françillon; Serge Ducosté, Pierre Bayonne, Philippe Vorbe, Jean Claude Désir; Eddy Antoine, Guy Saint-Vil (52’ Fritz Leandré), Serge Racine; Wilner Nazaire (25’ Joseph-Marion Leandré), Emmanuel Sanon, Wilfried Louis. DT: Antoine Tassy.


      Argentina salió a la cancha con la obligación de ganar ante el rival más débil de la zona, pero sabiendo que con eso no le bastaba. Todos los pensamientos estaban instalados en Stuttgart, donde al mismo tiempo se disputaba el otro partido del grupo y era imperioso que Polonia, que ya estaba clasificado, venciera a Italia.


      Lejos estuvieron los hombres dirigidos por Vladislao Cap de repetir la buena actuación que habían desarrollado ante los italianos, quizás porque la temprana ventaja (2-0 a los 18 minutos) les dio una tranquilidad extra. Cuando el primer tiempo se terminaba con ese score, llegaron las alentadoras noticias de los dos tantos de Polonia, que abrían la ventana a la clasificación.


      Con el inicio del complemento, volvió el asedio de los cuatro delanteros ante la valla adversaria y fue Ayala quien marcó el tercero a los 10, aunque a los pocos minutos llegó el descuento de Sanon. A los 23, Héctor Yazalde señaló el 4 a 1 y todos querían que pasaran los instantes finales lo más rápido posible. Más aún cuando a falta de cinco minutos llegó la información del gol de Fabio Capello, que ponía el 1-2 en Stuttgart y a Italia a un tanto de eliminar al equipo nacional.


      El epílogo fue con la imagen de los futbolistas nacionales aferrados a las radios, implorando por la victoria polaca. Ésta llegó y desató una enorme algarabía en el plantel, que alcanzaba el objetivo de avanzar de fase. En el medio, quedaban los rumores (y algunas confesiones futuras) de una retribución económica, previamente acordada, por parte de los argentinos hacia los polacos, como muestra de «agradecimiento» por el esfuerzo realizado para contribuir al objetivo albiceleste.


      Todos eran conscientes de que se debía mejorar mucho en el juego, porque el grupo semifinal presentaba en el horizonte a tres adversarios de cuidado: la sorprendente Alemania Democrática, el opaco pero siempre difícil Brasil y la sensación del certamen, Holanda.


      ARGENTINA 0 – HOLANDA 4


      Zona de cuartos de final (Grupo A).


      Fecha: 26.06.1974.


      Estadio: Parkstadion (Gelsenkirchen).


      Árbitro: Robert Davidson (Escocia).


      Goles: 11’ Cruyff, 25’ Krol, 73’ Rep, 90’ Cruyff.


      ARGENTINA: Daniel Carnevali; Enrique Wolff (46’ Rubén Glaría), Roberto Perfumo, Ramón Heredia, Francisco Sá; Agustín Balbuena, Roberto Telch, Carlos Squeo; René Houseman (65’ Mario Kempes), Rubén Ayala, Héctor Yazalde. DT: Vladislao Cap.


      HOLANDA: Jan Jongbloed; Wim Suurbier (84’ Rinus Israel), Wim Rijsbergen, Arie Haan, Ruud Krol; Wim Jansen, Johan Neeskens, Wim van Hanegem; Johnny Rep, Johan Cruyff, Rob Rensenbrink. DT: Rinus Michels.


      El comienzo de la segunda fase no podía poner en el horizonte un rival más complicado. Desde el pitazo inicial, Holanda refrendó todos y cada uno de los conceptos que lo habían llevado a ser considerado el mejor equipo del torneo: circulación, toques de primera, rotación permanente de sus hombres y una dinámica sensacional.


      El primer gol fue de quien era un solista de lujo en una gran orquesta: Johan Cruyff. Pese a arrancar en posición dudosa, siguió con la pelota, eludió con comodidad a Carnevali y definió con el arco vacío. Apenas 10 minutos y fin del partido. ¿Por qué? Simplemente porque Argentina sabía que no podía ganarle, se sentía inferior y su rival se lo hizo sentir. Como muestra gratis de la confusión que reinó en la Selección en todo el torneo, nunca supo si era conveniente marcar en zona u hombre a hombre, si achicar o retroceder. Ante esas dudas, la Naranja mecánica fue implacable y a los 25 ya estaba 2 a 0 por el tanto de Krol.


      En el segundo tiempo, Roberto Telch se retrasó unos metros, para intentar formar un bloque con los centrales y que no hubiera tanta distancia entre las líneas. De ese modo, se aquietó un poco el alud naranja, al punto que el «Cordero» fue el mejor del equipo, por su capacidad de ubicación y quite.


      Pero promediando la etapa, volvió la tormenta, en este caso por duplicado. Al renovado envión rival, se sumó una lluvia torrencial, que hizo más dramático el padecimiento. A los 28, Rep marcó el tercero. Y sobre la hora, el genial Cruyff, con un golazo desde fuera del área, sentenció el 4 a 0. Fueron cuatro, pudieron ser muchos más. Argentina apenas dispuso de un tiro al arco adversario en todo el match. Holanda dio cátedra y pocas veces el equipo nacional se vio tan superado. La inimaginable pero deseable revancha, con esplendor de título, debía esperar cuatro años…


      ARGENTINA 1 – BRASIL 2


      Zona de cuartos de final (Grupo A).


      Fecha: 30.06.1974.


      Estadio: Niedersachsenstadion (Hannover).


      Árbitro: Vital Loraux (Bélgica).


      Goles: 32’ Rivelino, 35’ Brindisi, 49’ Jairzinho.


      ARGENTINA: Daniel Carnevali; Rubén Glaría, Ángel Bargas, Ramón Heredia, Francisco Sá (46’ Jorge Carrascosa); Miguel Brindisi, Carlos Squeo, Carlos Babington; Agustín Balbuena, Rubén Ayala, Mario Kempes (46’ René Houseman). DT: Vladislao Cap.


      BRASIL: Leão; Zé María, Luis Pereira, Marinho Peres, Marinho Chagas; Paulo César, Carpegiani, Rivelino; Valdomiro, Jairzinho, Dirceu. DT: Mario Zagalo.


      Primer enfrentamiento mundialista contra el clásico rival y en una circunstancia límite, ya que Argentina debía ganar para llegar con chances al último encuentro ante Alemania Democrática. El «Scratch» estaba lejos de reverdecer los laureles de cuatro años antes en México, ya que de la gloriosa delantera solo quedaban Jairzinho y Rivelino.


      Era un partido parejo en la previa y así fue en el desarrollo, sin superioridad de ninguno de los dos. Hasta que apenas superada la media hora de juego, en la primera maniobra elaborada, Brasil convirtió el gol con un imponente remate de Rivelino desde fuera del área. Pero apenas tres minutos más tarde, llegó el empate con un magnífico tiro libre de Brindisi, que ingresó por el medio del arco de Leão.


      El propio Miguel y su socio de Huracán, Carlos Babington, manejaban el trámite con claridad, pero el equipo no lograba profundidad. Cuando solo se disputaban cuatro minutos del segundo tiempo, Zé María anticipó a Babington, aceleró y llegó hasta el fondo como un típico lateral brasileño. Una vez allí, envió el centro pasado que encontró el cabezazo goleador de Jairzinho. Argentina se desesperó, buscó torcer el rumbo con ímpetu, pero lo hizo con demasiada imprecisión y sin tantas ideas.


      No fue suficiente. La derrota por 2 a 1 quedó sentenciada y fue, más que nunca, la crónica de una muerte anunciada. Esos hombres vestidos de celeste y blanco jamás se convirtieron en un equipo. La desorganización de afuera (dirigentes y cuerpo técnico) se trasladó hacia dentro del campo. Solo quedaba cumplir con el compromiso ante los alemanes orientales y pensar en la preparación para una respuesta acorde en 1978.


      ARGENTINA 1 – ALEMANIA ORIENTAL 1


      Zona de cuartos de final (Grupo A).


      Fecha: 03.07.1974.


      Estadio: Parkstadion (Gelsenkirchen).


      Árbitro: John Taylor (Inglaterra).


      Goles: 14’ Streich, 20’ Houseman.


      ARGENTINA: Ubaldo Fillol; Enrique Wolff, Ángel Bargas, Ramón Heredia, Jorge Carrascosa; Miguel Brindisi, Roberto Telch, Carlos Babington; René Houseman, Rubén Ayala, Mario Kempes. DT: Vladislao Cap.


      ALEMANIA ORIENTAL: Jürgen Croy; Bernd Bransch, Konrad Weise, Ruediger Schnuphase, Gerd Kische; Lothar Kurbjuweit, Jürgen Pommerenke, Wolfram Loewe (65’ Eberhard Vogel); Martin Hoffmann, Jürgen Sparwasser, Joachim Streich (80’ Peter Ducke). DT: Georg Buschner.


      Un partido con nada en juego, pero con algunos elementos que quedaron en el recuerdo. Ambos elencos estaban eliminados de la competencia, por eso el tono del match fue diferente de los anteriores. Del mismo modo, cabe destacar que toda la delegación nacional estaba conmocionada, ya que dos días antes se había producido la muerte del general Juan Domingo Perón. La influencia de la noticia fue tal, que Argentina pidió no presentarse, hecho que la FIFA desestimó, pero sí autorizó a que se efectuara un minuto de silencio antes del inicio del cotejo.


      Aunque ya era tarde, por primera vez en el torneo Argentina presentó una formación coherente, lejana de todas las improvisaciones anteriores, con futbolistas que actuaron en sus verdaderos puestos. A poco de iniciadas las acciones, los alemanes se pusieron en ventaja con un gol marcado de cabeza por Streich, tras un centro pasado. Pero en menos de 10 minutos llegó la paridad desde el pie izquierdo de René Houseman, que empalmó de primera un pase de Mario Kempes, tras una muy buena maniobra del delantero cordobés por la izquierda.


      El segundo tiempo fue anodino y casi sin situaciones. Todo frío y gris. Como lo que pasaba en el país, sumergido en el inmenso impacto por el fallecimiento de Perón y por la incertidumbre del futuro. El partido ni siquiera se vio en directo por televisión, por el duelo nacional de varios días impuesto desde el Gobierno.


      El encuentro estaba llamado a quedar en el olvido pero dejó una huella imborrable: ese día debutó en la Selección Ubaldo Matildo Fillol, el mejor arquero argentino en la historia de los Mundiales.


      
        
          
            	
              En este certamen debutó Ubaldo Fillol, quien con el tiempo macaría un récord: el «Pato» es el único futbolista argentino en disputar tres Mundiales perteneciendo al mismo equipo.


              Tanto en 1974 y 1978 como en 1982, era jugador de River Plate.

            
          

        
      


      
        
          
            	
              René Houseman fue el primer futbolista argentino en ingresar en un partido de Copa del Mundo como reemplazo. Sustituyó a Miguel Brindisi en el inicio del segundo tiempo del encuentro debut ante Polonia.
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